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Innato en el hombre el deseo de co­
nocer las acciones y obras humanas, en 
los tiempos que le precedieron, indispen­
sablemente ha de acudir á la historia y 
abrir las hojas de tan excelente libro para 
encontrar en ese trabajo de arte, escuela 
de esperiencia, campo de combate y cien­
cia completa de la humanidad, las obras y 
acontecimientos acaecidos en luengos años, 
más y más acentuados con sus causas 
remotas y convergentes, como gran ejem­
plar, maestra de la vida del ser racional 
creado por Dios. (1) 

(1) ....la Historia, luz de la verdad, vida de la me­
moria, maestra de la vida, testigo y juez á la par de las 
pasadas generaciones, revelante á los pueblos en don­
de está el tesoro de su g'randeza, la prudencia del con­
sejo, la santificación del trabajo, la perfección de la 
obediencia; y en una palabra la fortaleza de la piedad, 
que así en la desgracia alienta y vigoriza como en la 
prosperidad modera los Ímpetus del ánimo generoso—^ 
Discurso del P . Fita contestando al Excmo. Sr Mar­
qués de Monsalud el 3 de Junio últ imo, á su ingreso 
en la Real Academia de la Historia. 
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«Jlaro por demás es que en ese gran 

libro, comprendiéndoselos pueblos, hechos 
y sucesos de esta Nación, brevemente, 
casi al principio de la edad antigua, se 
encuentra una población en el suelo del 
actual Camón, que lógicamente revela la 
importancia histórica que encierra su es­
tenso perímetro, á mayor abundamiento, 
si los cares venidos del Asia menor, siglos 
antes del nacimiento de Jesucristo, fueron 
los que se aposentaron primeramente en 
su suelo. Seguir describiendo este terri­
torio, ante las diferentes invasiones, é in­
vocando sus primitivos nombres de Carrión 
ó Lacobriga después, de tanta fama en 
las guerras sertorianas, posible es que 
traspasase los límites de este modesto 
trabajo, y por tanto, necesariamente le 
concreto por ahora á consignar que este 
territorio camones, fué teatro, en dife­
rentes épocas de notables sucesos (1) en 
todos los ordenes de la sociedad, que á 
diario recuerdan disputas reales y aristo­
cráticas, cortes, morada largo tiempo de 

(1) Ramírez. E l Libro de Carrión de los Condes. 



distintos monarcas de la edad media, con 
cilios importantes, y cuna de caritativos y 
virtuosos personages, perfectos modelos 
que imitar para ser premiados con la 
bienventuranza eterna. 

Y si bajo del cariz histórico se admira 
el suelo de la Ciudad de los Condes, mayor, 
mucho mayor es la que ha de prestrarse 
ante la justa é imparcial declaración de 
que dentro de su perímetro se encuentra 
un inmenso museo arqueológico, acabado, 
en todas sus manifestaciones, lleno de 
bellezas artísticas y esculturales, ante los 
estilos bizantino y románico, como en los 
demás que les sucedieron en la época más 
sobresaliente de Carrión en la edad media. 

No he de detenerme al presente á des­
cribir la existencia de las obras de los 
ordenes invocados esculpidos primorosa­
mente en las Iglesias de Santa María, 
San Zoil y precioso friso de la de Santiago, 
porque me he propuesto consagrar estos 
mal perjeñados renglones, á lo que de más 
extraordinario contiene, al monasterio 
de San Zoil, joya del arte del renací-
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miento, á su precioso claustro, á esa man­
sión de soldados de la compañía de Jesús, 
que regio y opulentísimo en épocas con­
ventuales, siempre rico, como muy pocos, 
en bellezas artísticas, hasta el extremo de 
que en España, ni en el extrangero pro­
bablemente haya quién rivalice en labor 
artística y perfección acabada de hermo­
sura y magnificencia. 

Verdadero atrevimiento puede llamar­
se que mi tosca y mal cortada pluma, se 
permita orientar ó recordar á los ilustra­
dísimos y benévolos lectores, las célebres 
epopeyas de este insigne y regio convento, 
excelencia de arte, tesoro histórico, panteón 
de virtuosos varones, austero recinto del 
noviciado de la ínclita compañía de Jesús 
y ¿seminario menor de la Diócesis Pa­
lentina; mas sin contar de antemano con 
la indulgencia de aquellos, bien seguro 
es que nunca habría intentado hacer lo 
que es superior á mis conocimientos é 
inteligencia, efecto de lo que he de antici­
par, á cuantos me honren con la lectura 
de estas lineas, las más expresivas gracias 



por deferencia tan precisa, y porque ha­
brán de disculpar acometa empresa tan, 
ardua para mí, más propia y fácil en 
cualquiera de los dignísimos miembros de 
las doctas Academias de la Historia y 
Bellas Artes, que con acabada competen­
cia, elegancia y buen estilo, la darían cima, 
antes que mi pobre ingenio del cual no 
pueden esperarse tales adornos, ya que 
engendrado y dotado de existencia en las 
áridas llanuras del casi extremo de loa 
viejos campos góticos, (1) sus bruscos ven­
davales y la esterilidad de su suelo, jamás 
pudieron formarle perfecto y esmerado, ni 
tampoco serle aplicable lo que el célebre 
camones, Don Sem-tob, digera: 

Nin vale el azor menos 
Porque en vil nido siga, 
Nin los enxemplos buenos, 
Porque Indio los diga. 

Esto, sin embargo, no es culpable mi 
noble intento; sólo lo es mi incompetencia, 
que necesita tolerancia, toda vez que mi 

¡1", Natural de Villoldo, Palencia. 



10 
limitada capacidad no sabe corresponder -
los ni describir como se merece el tan 
antiguo y regio monasterio de San Zoil, 
que por ser verdadera preciosidad de arte 
y necesario sea conocido por todos, origen 
fué de la moción por mí formulada en 
Enero último y aceptada por unanimidad 
por la Ilustrísima Corporación municipal, 
que tengo el honor de presidir, en solicitud 
de que esa bella obra de arte sea declarada 
monumento nacional histórico artística (1) 
para que jamás perezca y que motiva la 
presente monografía. 

(1) Formado el oportuno expediente se halla ea 
tramitación ante las Reales Academias de Bellas Arte» 
da San Fernando é Historia para tan justadeclaraeión. 
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En el centro de la. provincia de 
Palencia, á los 42.° 17 parte N. y los 
0.° 57 longitud del mer. de Madrid 
en la margen derecha agua abajo del 
río Carrión, y sobre dilatada llanura, 
poniente de la ciudad de Carrión de 
los Condes, descuella cual verdadero 
encanto de la naturaleza, el magní­
fico convento de San Zoil, situado 
casi al pié del puente que dá paso á 
la población por la carretera del Es­
tado, de Madrid á Tinamayor que se 
halla á su lado N. de la entrada 
principal y á distancia de 40 kilóme­
tros de Palencia; 23 de Saldaña; 19 
de Frómista; 24 de Paredes de Nava, 
y 32 de Tillada, formando en con­
junto aquella mansión de seres con-
sagrados al servicio de Dios, un her-


